El EEES es una oportunidad para integrar la ALFIN en los planes de estudio.

Las competencias informacionales e informáticas así como las relacionadas con el trabajo cooperativo forman parte de lo que debería convertirse en una competencia transversal; aunque existen múltiples posibilidades de integración.
Tenemos los mismos problemas y afrontamos similares situaciones. A pesar de que no existe una única solución –o precisamente por ello- debemos aprovechar todas las oportunidades y aprender los unos de los otros.

La planificación de la ALFIN es esencial, tiene que partir de la realidad con la que contamos y estar preparada para aportar soluciones ante cualquier situación.

Los aliados son fundamentales, destacando entre ellos el PDI, con especial protagonismo de los coordinadores de los grados. No hay que olvidar a otros servicios, como los Servicios Informáticos, el Servicio de Alumnos…

Los alumnos no son los únicos destinatarios de la formación, el PDI también necesita reciclar sus competencias, además de adaptar sus metodologías. La Biblioteca puede apoyar en dicho reciclaje.
Los bibliotecarios deben afrontar los cambios tecnológicos, los nuevos retos que suponen y su función como formadores o de apoyo en la formación. Es fundamental programar la formación para formar en competencias (“para formar hay que estar formados”).
La adquisición de competencias debería incluirse en el suplemento al título y aparecer en las guías docentes. Todo lo que sea avanzar hacia esa situación será positivo.

La evaluación de las competencias es fundamental porque permite mejorar y comprobar que se consiguen los objetivos. Es más adecuada cuando se realiza mediante un proceso prolongado en el tiempo.

La difusión de la formación en competencias es fundamental: debe segmentarse según destinatarios para ser efectiva. En este sentido es también esencial difundir los logros de la formación para conseguir la visibilidad de las acciones que realiza la Biblioteca
Debemos hacer uso de las herramientas que tenemos a nuestra disposición; especialmente de las plataformas docentes, ante las que nos encontramos con diferentes situaciones: la biblioteca gestiona la plataforma de toda la Universidad o es un elemento más con el mismo nivel de gestión que otros colectivos, o tiene reducidas sus posibilidades… o dispone de una plataforma propia. 
Las bibliotecas debemos seguir compartiendo experiencias: todas son válidas y los modelos múltiples, ya que se adaptan a la realidad de cada Universidad, de cada Biblioteca.

Debemos seguir utilizando la plataforma para incluir más experiencias, fomentando la publicación en abierto. Los responsables de la línea 1 determinarán cómo se llevará a cabo.

Es importante que la CRUE sirva de paraguas de nuestras reivindicaciones.
